
BREVE RESEÑfl 
DE LA SEGUNDA PEREGRINACION AL 

TEPEVAC 
Y DE LA FVNCION SOLEMNE QUE LA SAGRADA ,'11TRA 

DE QUERETARO, CELEBRO EL 24 
DE .~AYO DF. 1888 EN LA IGLESIA DE CAPUCHlNAS 

EN HONOR DE 

NUESTRA AUGUSTA Y NACIONAL PATRONA 

ca santísima Virgen maría de 
6uaaatupe 

Escrita por el Sr. General O. Remlgio Tovar 

EN LA ''VOZ DE MEXICO'' 

~'=-~ 
REIMPRESA CON LICENCIAS DEL ORDINARIO 

~~~ 

UC. IQNACIO HERRERA TEJE 

QUERETARO 

IMPRENTA DEL SAGRADO CORAZON 

AG U ILA e BIS 



I 

LA IGLESIA DE QDERETARO 
EN 

EL MES DE MARIA. 

Ha terminado el mes de las flores, consagrado al culto de la Rosa 
mística, a la que, durante él, son ofrecidas dia por día las bellezas 
primaverales más escogidas de la naturaleza, como también la flo­
rescencia más selecta y más pura en el orden de la gracia; es decir, 
los corazones infantiles, almas virgina1es, obsequios y plegarias 
angelicales de toda una generación que, confesando de rodillas y 
en apostura humilde la caída de la primera madre, se exalta, al 
mismo tiempo, con el alborozo de los ángeles, y entona con el 
entusiasmo de los suafines cánticos de alabanza y bendición en 
honra de la segunda Eva, en quien fué re~abilitado, hasta la san­
tificación, lo que por la primera hubiera sido degradado basta la 
esclavitud más abyecta, hasta la eterna perdición. Centenares de 
millares de corazones en flor, durante ese mes santificado, al pié 
Je los altares dt la sin par María han exhalado como humo agra­
dable de preciado incienso el himno inspirado por el Espíritu Divi­
no al único humano i.:or?zón concebido sin pecado: "¡Glorifica mi 
alma al Señor y mi espíritu sé' llena de gozo al contemplar la bon­
dad de DIOS mi Salvador!" 

_¡Qué hermoso ha sido ver por toda la extensión de nuestri:l pa­
tria, y aun en su misma capital, sentina de todos los vicios y df'­
gra?aciones posibles, en todos los templos y en todos los días del 
ardiente Mayo estallar ese universal testimonio de veneración, de 



amor y de gratitud a la que por 5ll ht~mildad_ m~reciera er saluda• 
da /lena de gracia, y que por su omn1potenc1a_ intercesora ha me· 
recido ser proclamada Vmadora de las _hert:;ias en todo_d mundo! 

y e!lto, precisamente ~uando. el satánico org~llo, la ~m_pudente 
m~ntua y el error multiforme imperan despóticamente sobre el 
mundo! .J 

y más hermoso todavía, encantador sin igual, nos ha p~rec, o 
mirar en t' e testimonio tl gratitud, de amot y d" v~n~rnc,ó_n, no 
la oración individual, no la plegaria del hogar domestico, ~ino el 
culto social de todo un pueblo, la fé _nacional bajo el ma~!º tncolur, 
de rodillas al pié de las aras de la Virgen m?rena! ofrec1endola sus 
inciensos más puros sobre el altar de l:1 patria. D1~hosas, ~os atre­
vemos ~ decir, dichosas nuestras de. venturas sociales, . 1 solo la 
amarga conciencia de ellas no ha~e d_obla~ la !re~te_ baJo la P?de· 
ro a mano e DIOS, que en u m1sencord1a sm ltm1tes ._e sirve 
indicarnos como único asilo las purísimas pl:rntas de la MuJer cuyo 
calcañal quebrnntó la cabeza del dragón antiguo. 

Así ren ábamos y sentíamos el 24 de Mayo pa. :ido, fecha en 
qne se venera a la Virgen inmaculada bajo su consoladora 11d oca­
dón de AUXILIO DE LOS CRISTIA OS; fecha cuya vuelta 
anual nos trae recUt:!rdos de personalísimo interés, y que interesan 
t:lmbién a una ciudad que nos es muy querid:l, }' asimismo a una 
causa sant:,, al pié le cuya bandera desgarrada P?r. el vendaval, 
yacemos esperando, aun c~ntra ,!Oda esper_anza, d1v1sando entre 
iniestras brumas las prov1denc1ale~ soluciones de los problemas 

patrios. Fecha, en fin, interesa~te a la cristi~~a_ad entera, porque 
en 24 de Mayo de 1814 pre~enc1ó, co~ tanto Jubilo como asombro. 
el triunfo glorioso del Venerablt:! P10 Vil sobre el Prorneteo Je 
Santa Elena ( •) 

y pensando y intiendo así, nos dirigíamo · a la ciudad de Gua-
dalupe, a donde habíamos sido i~vitados a concurri:, para unir 
nuestros cultos y nuestra plegarias C(ln las deprecac1one y votos 
de nuestro· hermano católicos de la Díóce is de Querétaro. A esa 
llu. tre lg1e ia había r.orrespondido celebrar el 8 de Septit:mbre dd 
año anterior la fiesta que por turno corresponde, en cada año, a 
todas las Mitra· de la república en honor de la Madre misericor· 
uiosa <le los mexicano . Pero como las reparaciones que entf'nce 

(é) F.1 Sumo Pontífice Pío VII, 1lespués <le haberrecobraclo i;u libertad por 
ln caídn <le Napoleón B~mapa_rte, hizo su entrada eu Ro~1a el 24 ~e. l\lnyo ele 
1814; y "en la concienoa fot11na de qu~ aquella mara\'lllo!-a n~1«1tud 1le ~ 
contecimitntos que con a_plauso ~lel um,·erso le l~~bían restahlectdo en su SI• 

IIR 1lebía atribwrs~ a In mlercestón ele la Santn \itrgcn ladre rle DLOS. ele• 
cr~tó que se instituyera unn fiesta en h_on_or de la \'ir¡.:-en Matlrc.> bajo _la de· 
nominación ele Auxiliadom de lo Cnst1a110s, el día 24 rle Mayo, anl\'ers.l· 
ria r\e c:u 1líchosa reintegración en Roma, como rec1.11m1o perpetuo y en ac• 
ci6n de gracias por tan imnen~o hcneficio." 
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comenzaban a hacerse a la in. igne Cole,giata, impidieran la cele 
~n tn -.1quella fecha, fué trasferida al 24 del pasado, día en 
_gue, a más de estar con agra o por una especial advocación Ma­
riana, concurr :el aniversario de la consawación episcopal del 
ercero y actual P.astor de la lsrlesia de Querétaro. 

Desde el 20 de Abril anterior el llm{l. Sr. Obi po hab:a anun­
ciado a su<; dioce ano~, en forma oficial y pública, la celebración 
próxima, haciendo aber que ocurriría per onalmente a Guadalupe 
a desempei'!ar tan piado ·o deber, acomr,añado de una comi ión del 
V. Cabildo y otra del Seminario Conciliar, estimulando la devo.:ión 
de los fitles mediante la concesión de gracias espirituale·, que le 
acordaba por toda oración que hicieran ante la portentosa Imagen 
del Tep yac, expuesta actualmente a la pública veneración en la 
iglesia del extinguido convento de Capuchinas de Guadalupe. 

El piadoso pueblo queretano, que siempre ha dado pruebas de 
su amor y vener::ición a la Virgen María, y muy e ·pecialmente 
bajo sus advocacione ·• local del Pueblito, y nacional de Guadalupe, 
y lJUe se ocupaba con tanto fervor como el que más en hacer de 
10Jo d Mes Ue Maria una fiesta religiosa continuada, se a pre ·uró a 
obse..¡uiar la invitación de u celoso Prelado, a quien ama cordial­
mente, por4ue e. am:ido paternalmente por él. Al efecto, se orga­
nizaron en cuerpo Je peregrinación cerca üe 500 fiele de uno y 
otro sexo, de todas edades y condicione. , que emprendieron el 
camino al Tepeyac por el tren del interior, a excepción de algunos 
que, procedentes de la pc1rroquia de Colón y de algún otro punto, 
habían de flntemano emprendido a pie su devota romería. 

En la mañana del 24 touus los peregrí110s, reunido en la capital 
desde el dia antt'ríor, se dirigieron a Gundalupe, un -; por lo tran­
vías ordinarios y muchos haciendo a pie el camino, santificando al 
mismo tiempo, por medio de la cración, aquel acto de mortificación 
voluntaria. Pero unos y otros dando pruebas de verdadera piedad 
y devoción en la cornpoi.;tura de sus acciones y gravedad de su 
apostura. 

A las ~itte de la mañana, habiendo llegado ya todo· los pere­
grinos su limo. Obispo, revestido de capa pluvial, mitra y báculo, 
les recibió t'n la puerta de la iglesia de la Capuchinas, donde se 
organizó, en cuanto lo permitía l:.t reducidisima capacidad del tem­
plo, una procesión i.¡ue se dirigió al pie del altar Je la Santa lmá­
gen, llevando a la cabeza un visto ·o estandarte tricolor de seda, 
~Ut' portaba el digno Párrocn de lxtlahuacan el Río (A1quidíócesis 
de Guadalajara) Pbro. D. Juan . Gómez Llanos, invitado ex· 
presamente para e~a peregrinación y fie ta religio ·a. En ese e -
tandarte, que ostenta los colores nacionale y que debe quedar a 
p~rpetuidad a lo pies Je la Augu ta Reina de los mexicanos, se 
le1a por la una faz, habilmente bordada en ro, la fecha dt:! la so-
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lemnidad (5-24-1888 ), y por la otra la procedencia del devoto 
obseqlüo: IGLESIA DE QUERETARO. . . . 

Durante esta corta procesión, los alumnos del Semmano Conc1• 
liar queretano entonaron, con acorde~ y conmovedor~s acen~os, 
una letra expresiva de las alabanzas mas t1ern~s y mas sencilla• 
mente poéticas que labios mortales pueden articula~ ~n honr~ y 
prez de la Bendita entre las mujeres! Letra que, s1 bien no tiene 
la gravedad de las oraciones e him~os de la liturgia sagrada~ res• 
pira ese lirismo que sólo puede inspirar el am?~ vehemente, t1~rno, 
purísimo, como el del niño a su madre; del nmo 9ue balbuciendo 
apenas en sonidus inarticulad~s. d non:ibre qu~ndo de su madre, 
se precipita en el regazo de la umca muJer a quien conoce y ama, 
para hacerla sentir y conocer el amor que no la sabe ~ec~r. No 
podemos abstenemos de presentar a nuestros lector~s s1qmere. a~­
gunas de las estrofas que formaron el saludo de los jóvenes levi­
tas queretanos: 

Pues concebida Destierren sombrás 
Fuiste sin mancha, De culpas tantas. 
Ave María Cedro exaltado, 
Llena de gracia. Fecunda palma, 

Oh Virgen Madre, con cuyo fruto 
Nuestra abogada, sanan las almas; 
Refugio dulce, Oliva verde, 
Firme esperanza. Paloma blanca, 

A Tí suspiran Iris que anuncias 
Todas las almas Paz a las alma,5; 
Arrepentidas., Huert9 cerrado 
Oye sus ancias Donde las auras 

Aurora hermosa, Del austro inspiran 
Luna sin mancha, Suaves fragancias; 
Sol refulgente, Lucero hermoso, 
Estrella m~gna. Cuando me parta 

Salgan tus luces De aqueste mundo, 
Y de las almas Tú me acompañas. 

Terminado el armonioso saludo de la peregrinación en cuerpo, 
el limo. Prelado dió la bendición episcopal a la piadosa concurren· 
cia. 

Siguió luego la. Comunión de los peregrinos, que fué numerosa, 
ejemplar, conmovedora. Escenas tales son indescriptibles ¿Quien 
puede bosquejar ni con los trazos mas audaces el trasfigurado con­
tinente del ..:atólico fervoroso, en esos momentos en que se lanza 
a las alturas infinitas de DIOS, porque DIOS, en su misericordia 
se digna descender a las infinitas profundidades del mortal? 

A continuación fue er.tonado el canto de Sexta, del Oficio del día, 
ejecutado con toda solemnidad, y siguió luego la Misa solemne, que 
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celebró de Pontifical el limo. Sr. Obispo, administrando de diácono 
el respetahle Párroco del Sagrario de Querétaro, Sr. Pbro. D. 
Francisco Figueroa, y de subdiácono el Sr. Pbro. D. José María 
González, digno Cura de la Parroquia de Sao Sebastián, en la ca­
pital de la Diócesis. Asistieron al Prelado celebrante los Señores 
Canónigos Don Agustín Guisasola y D. Juan González, director 
del Liceo Católico. 

Estos dos señores, y el señor Cftnónigo Rector, D. Florencia 
Rosas representaban en la solemnidad al V. Cabildo Eclesiástico; 
el cuerpo respetabJe del Clero secular y regular fué representado 
por los ya mencionados ministrantes en el altar, y además por los 
seí'lores Presbíteros D. José María Arana, Maestro de Ceremonias, 
D. José María García, Vicario de Colón, diácono D. Francisco 
Alday y subdiácono D. Manuel Reinoso. El Seminario Conciiiar y 
toda la juventud que en Querétaro recibe de la Iglesia e! pan de 
la instrucción fueron dignamente representados por cincuenta 
alumnos seminaristas, cuya decente apostura y caballerosos por­
tes honraron el uniforme de su casa, consistente en los tradiciona­
les manto y beca, de tiP.rnos recuerdos para nosotros. 

El pueblo católico de la diócesis, de esa cristiandad carg-ada de 
antiguos y nobles recuerdos de religiosidad, de piedad y de bene­
ficencia, que ha contado sus hombres notables de otra época por 
el número de las instituciones de caridad y beneficencia que han 
fundado, y que a pesar del oleage revolucionario ha continuado 
sus tradiciones de verdadera y cristiana nobleza; ese rebaño fiel al 
Pastor Divino, estuvo dignamente representado por los señores 
Dr. D. Manuel Septién, Lic. D. Sebastián Larrondo, Dr. D. Ma­
n~el Gutiérrez y D. Antonio Sánchez, En el edificante grupo de 
piadosos romeros figuraban personas de uno y otro sexo que lle­
van nombres respetables de antiguas familias; otras muchas a 
quienes sus virtudes cristianas y sociales hacen distinguidas, y 
muchas más, que son amadas de DIOS porque son los pobres de 
JESUCRISTO; los pobres cuya evangelización el Divino Maestro 
aducía como una de las prendas de su misión del Padre; los pobres 
Y sencillos que arrebatan al cielo mientras los sabios y dichosos 
del siglo se revuelven entre los fangos del mundo. Si supieramos 
los nombres de todos esos cristianos fervientes que vinieron a de· 
poner su corazón a las planhs de la sin par María, de la Violeta 
humilde, pero escogida en los pensiles del ciclo, con gusto Los es­
cribiríamos todos, y aun con letras de oro, para perpetuarlos, con 
e\ est~ndarte que les presidió, en los archivos gloriosos de nuestra 
historia religiosa. 
. Lá Misa, celebrada con el Smo. Sacramento manifiesto, fué ma­

gistralmente oficiada por escogida y numerosa orquesta, a juzgar 
por el voto de personas que se dicen competentes. Sin embargo, 



nosotros, después de haber oído el ::anto de los jóvenes semi 
ristas, la solemne entonación tld Pon~ífice celebrante en el Pre. 
cío > Pater noster, sujeto en todo a riguroso canto llano; _es dec 
a verdaJero canto eclesiástico, que conmueve y eleva srn, ha 
vibrar ni remotamente cuerdas que decanten de las arm?ntas 
gestuosas y severas

1 
p_ropiás d~l sant~ario; noso~r?s, de~1mos, h 

bríamos preferido as1st1r a la Misa oficiada por los rnstru_1dos alu 
nos del Seminario, y esto habría excusado algunos desc~1dos y a 
omisiones del coro. El l.. _s .. Obispo, conocedor y _culh\?dor fe 
del verdadero canto ecles1ast1co, durante su admin1strac1on sa~e 
dotal en la arquidiócesis ~e Guadalajarn pl~nteó en aquel Semm 
rio e hizo progresar no~aolemente, el_estudw del arte, cuyo es 
roso cultivo ha proseguido en su Iglesia; y para hacerlo :itlelan 
debidamente ha enviado á Europa_ un sacer~ote, profesor de. c~n 
en el Seminario, para que perfe..:cione }' extienda sus con?c1mie 
tos en las esc:uelas más acreditadas. Ese celo del l. S. Camac 
ha tenido activa cooperación en la Iglesia de Guadalajara, Mor 
lia, Zacatecas, León y Colima; cada una de las cuales podr;~ 
dar maestros en el arte á otras muchas, donde es poco conocido 
menos estimado, tal vez porque no han tenido la ocasión de pe 
sar en ello, y que sería de desear la buscasen cuanto antes. 

Ocupó la cátedra sagrada f'.l _Sr. Canónig? Magi~t~a! D. Flore 
cio Rosas, y desempeñó su misión con la misma pericia de que 
en otras vecl!s ha hecho esplendente muestra. No somos capac 
de juzgar artísticamente esa pieza oratoria, y aun c_ua_ndo to f 
ramos, no to haríamos. Porque cuando solemos asi~tír a un s 
món hacemos cuenta de que prestamos et oído a la palabra 
01o's trasmitida por la boca de su ministro, y no a un ejerci · 
oratorio que busca y solicita el plaudifc 11~a11ibus de no\·elero a 
ditorio. Pero por modo de recut!rdo mencionaremos algunas es . 
cies del interesante discurso del Sr. Rosas, ya que, en su modes 
se niega siempre a ccmunicar sus precioso~ manuscritos. 

Tomó por texto aquel pasaJe del capítulo XXI del Apocati 
"Yo Juan ví la Ciudad Santa, la nuPva Jerusalén descender 
cielo por la mano de Dios. compuesta como una novia engalana 
para su esposo-Y oí una voz grande que venía del trono, y 
cía: Ved aquí el tabernáculo de DIOS entre los hombres, y él m 
rará con ellos. Y ellos serán su pueblo, y el mismo DIOS, ha 
tando en medio de ellos, será su DIOS." Aplicó, discreta y habi 
mente este pasaje al dichoso indio Juan Diego, que en la apa 
ción d~ la Viraen María en el Tepeyac, vió descender a sí a 
Jerusalén mística, que en su inmaculada personalidad asume ~o 
las grandes cosas que de la ciudad de los Profetas se han d1ch 
Jerusalén visión de paz, ciudad donde se eléva la montaña 
Sión, Jonde se ostenta la majestaJ del templo de Jehová, y la f 
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taleza de la Torre de David, y la riqueza de la casa de los cedros, 
la casa del Líbano de Salomón, y lugar de la misión perfecta. El 
venturoso neófito mexicano vió descender en busca de su humil· 
dad, en solicitud de las dt.!sgracias de su vencida raza, a la misma 
escogida entre! millares que las jerarquías angélicas, desde las al­
menadas murallas del Empíreo, con asombro miraban ascender 
gloriosa, y arrobadas se preguntaban entre sí: "¿Quién es esta 
(!Ue va subiendo por et desierto como llíla columnita de humo, 
formada de perfumes de mirra y de incienso y de toda especie de 
aromas? ¿ Quién es esta que vá subiendo cual aurora naciente, 
bella como la luna, brillante como el sol, terrible como un ejército 
formado en batalla?" (Cant. 111. 6.-Vl. 9.) 

H~bló el orador sagrado de los beneficios generales otorgados por 
la Virgen Pura a toda nuestra patria; y de los muy singulares que 
ha recibido )' tiene de esperar la raza toda del favorecido en el 
Tepeyac, como lo promete el hecho de haber sido él el escogido 
para escuchar de los inmaculados labios la dulce apelación, en 
n:i,1ternal diminuti ,o, de hijo querido y solicitado por el amor de la 
siempre Bendita. Insistió sobre las obligaciones muy especiales 
que tan insignes muestras de amor imponen al pueblo que ha teni­
do 1~ d!ch~ d~ que se le aplique el antiguo nonfedt taliter omni 
na/zo,11. Ex~1tó fervorosamente los afectos de gratituJ y devoción 
d_e todo mexicano para con la Virgen Madre, y en especial el amor 
tierno! obseq~_ioso y filial del religiosísimo pueblo de Querétaro. 
lnv~o tamb!en esa pal:1bra santa, fecunda, poderosa de Paz, 
úmon J' Caridad: palabra que con tanta frecuencia repite el Padre 
COf!1Ú~ de la Cristiandad, como representativa del grande elemen­
to md1:"pensable para la salud y prosperidad de la Iglesia¡ para la 
!-alvacion y verdadero progreso de las sociedades crbthnas. 

Y ante esto el inspirado preJicador rebosaba de ese entusiasmo, 
que ~e _asemeja al rapto de profeta, que derramando a torrente y 
en bibhco lenguaje una serie no interrumpida de brillantes imáge­
nes, de elevadas comparaciones y de magistrales enseñanzas man­
tuvo al auditorio suspenso de sus labios; como suspende al alma 
la encantadora armonía de instrumento en que se ensayan notas 
arrebatadas al cielo por las audaces concepciones del poeta. 

Pero más que lo que nosotros pudieramos decir, abona el de­
~empei'io del predicador guadalupano este solo hecho. Vimos, al 
m1pul~o de su pal,tbra, sin apariencia de artística trarsisión, caer 
de, ro~1llas todo su auditorio como si fuera al impulso de un golpe 
electnco: ~ era que el _orador peroraba en forma de plegaria; de 
esa plegaria que semepnte al extasis desprende de la tierra al de­
precante para lanzarle a las regiones de la visión inmaterial. Vi­
mos también_ correr muchas lágrimas, así por las mejillas del joven 
en edad febril, como sobre el apuesto semblante de piadosa calma 
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y ra faz adusta del varón provecto. Lo cual demuestra que la p 
labra del orador contaba con ese dote, no muy común, que 
llama unción religiosa, que es la que conquista los verdaderos 
le,•ítimos triunfos de la oratoria sagrada. El Sr. Rosas en su sati 
fa~torio desempeño, hizu ancha muestra de inteligencia y saber 
en su lenguaje; de plenitud de corazón, en la energía de su pala 
bra; de su verdadero espíritu sacerdotal, en la unción apostóli 
con que le favorece el único Dador de todo don perfecto. 

Concluida la Misa. el Pontífice celebrante entonó la Salve Regi 
na; y el piadoso concurso continuó luego el Rosario, del cual . 
rezaron dos partes, y a la conclusión de cada misterio cantaban 1 
jóvenes seminaristas con grave y magistral entonación, la sigui en• 
te deprecación latina: ¡Oh/ santísima, ó piissima dulcis Virg 
Jl,{arfa - Mater amata, intemerata, ora pro nobis - Tu solatiu 
et rifugium, Vi1go mafer María - Quidquid optamus per te sper• 
amus: ora pro nobis. 

En la tarde se practicó un ejercicio piadoso, en que presidió el 
limo. Sr. Obispo; se rezó la tercera parte del Rosario, y se canta, 
ron las Letanías Lauretanas; después de lo que fue depositado et 
Santísimo Sacramento. Al siguiente día se reunió en el mismo 
templo la peregrinación, con objeto de dar gracias por el buen su­
ceso de ella: se cantó una Misa de gracias, oficiando de Preste e 
Sr. Canónigo Rosas, de diácono el Sr. Presbítero Arana y subdiá· 
cono el Sr. Lic. D. Manuel Reynoso; desempeñando el coro los 
jovenes seminaristas y ejecutando una misa muy devota y de es­
tilo enteramente religioso; quedando con esto concluida la romería. 

Para todos estos actos habían sido distribuidas oportunament~ 
numerosas invitaciones, que muchas personas de esta capital olr 
sequiaron gustosas. Pero el estrecho local de la Iglesia de C'.lpll· 
chinas no podía contener si no un pequeño número de invitados, a 
más de los peregrinos. Mas esta circunstancia contribuyó a con 
servar el orden y dar más gravedad a todos los actos religiosos, 
porque durante ellos no se notó esa continua agitación y movi 
miento de entrantes y salientes que ordinariamente se ve en gra~ 
des solemnidades, a donde concurren muchos por simple curiosidad; 
otros ppr el compromiso que una atenta invitación impone, y otro 
más con propósito antecedente de no asistir sino a señalada parte' 
de los oficios. Nada de esto debía ornrrn en la fiesta de la pieda 
queretana: ocupado t'I templo casi exclusivamente por los religio­
sos peregrinos, PI buen espíritu, el recogimiento, la devoción de­
cada uno de ellos determinó el aspecto y el continente de la con· 
correncia toda, que fue tal como corresponde en la Casa de DIOS, 
y en actos solemnes de fé profunda, de religiosidad ferviente y de 
tierna piedad. 

La feliz concurrencia del dia escogido para la celebración de Is: 
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festividad en que nos hemús ocupado, de la advocación Mariana 
que está asignada a esa fecha, y de la data aniversario de la con­
sagración episcopal del Pontífice celebrante, imprimió a la solem• 
nidad todo un sello de piadoso simbolismo muy interesante. Un 
Obispo que, a la cabeza de parte de su pueblo, emprende el cami­
no de la oración y de la expiación, para, en un santuario venera• 
ble, y a los pies de la Auxiliadora de los cristianos, invocar sobre 
sí y sobre su grey las misericordias del cieio y las gracias necesa· 
ria'> para los aciertos del Pastor y del rebaño, es un espectáculo 
de verdadera importancia religiosa y de larga trascendencia social. 
Se presenta en esto un cuadro de coincidencias, que generalmente 
se llaman casuales, y que muchas veces son providenciales. El 
cristiano, aun en sus acciones más comunes, obrando conforme al 
Evangeliu y a las prescripciones de la Iglesia, puede estar cierto 
de q1_1e, si bien corno sér racional y libre obra por su cuenta, en 
realidad obra por cuenta de DIOS, que todo lo hace conspirar en 
pro del gran mecanismo del orden eterno: y que obrando suaviter 
etfortiter, nos conduce por las suaves pendientes de sus inexcru· 
tables designios, tanto para su gloria como para nuestro propio 
bien. La fé en la Providencia divina, la confianza en la eficacia de 
la oración, y la esperanza en la misericordia de Aquel decu.yas pie­
dades llena está la fierra, dan, en su combinación, las únicas solu· 
ciones po~ibles a todos los humanos problemas. Pensando tales 
cosas, vino a conmovernos profundamente la plegaria del Obispo 
peregrinante, que con solemne acento y penetrante voz exclama­
ba: ¡Oh DIOS, Pastor y Rector de todos los fieles, mira propicio 
a tu siervo Rafael que quisiste que presidiera como Pastor de tu 
Iglesia de Querétaro: dale, te rogamos, que sobresalga en la pala• 
bra y el ejemplo entre aquellos que preside, a fin de que llegue a 
la vida eterna en unión de la grey que le está encomendada. Por 
Nuestro Señor JESUCRISTO que contigo vive y reina en unidad 
del Espíritu Santo, por los siglos de los siglos." El Obispo pere­
grinante, decíamos, a la cabeza de sus peregrinos, llegando a los 
umbrales del Santuario del Tepeyac, repre!-enta la peregrinación 
larga q;1e tiene 9ue hacer a la cabeza de toda una cristiandad, y 
al traves de los ignotos azares de la vida, hasta llevarla a 1 )S atrios 
de los tabernáculos eternos; y cuando esto acontezca, habrá fene• 
cido santamente su misión, como hoy concluye feliz el tercer año 
de su apostolaJo. 

Est~ es la se~unda romer~a al Tepeyac que el actual Obispo de 
Queretaro preside. Otros ilustres Pastores han venido también, 
rodeados de sus puebl_os, a adorar a DIOS en el monte santo, y 
venerar a la que santificó el monte. El limo. Obispo de Chilapa, 
que acaba de presentar al actual Sucesor de Pedro los votos de to­
do un pueblo; el Ilmo. Sr. Mora, Obispo de Puebla, difunto; el 
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también piadoso limo Sr. Guerra, Obispo de Zac:1tecas, de am· 
memoria, de imborrable recuerdo para nuestro corazón, han 
pul'iado el bastón del peregrino para indicar a sus fieles el cami 
santo, pero laborioso, de la plegaria, de la penitencia, de la ex 
ción v del merecimiento. DIOS sea servido de que esos cami 
recor'ridos por ilustres vivos y por venerables muertos, jam 
sean borrados bajo la yerba del olvido; sino que, de uno en o 
día, las huellas del celo, de la piedad y del amor patrio los ah 
den y ensanchen mlls y más. 

DIOS ~uestro Sel'ior se ha (jUCrido servir de la piedad y e 
mi,riano de algunos de nuestro:-. más honorables Obio;pos, pa 
enaltecer el culto de la Aparecida ,:el Tepeyac, y, por decirlo a 
rehabilitarlo, soplando sobre el polvo que le hubieran arrojado 
guno, episodios infaustos de nuestra histori:i. Por algún tiem 
el bendito ayate <le Juan Diego reportó las consecuencias de ha 
figurado en una bandera, primero empapada en torrentes de sa 
gre no siempre culpable, )' nrra~trada luego sobre los más nsq 
roso:-. lodos. Hoy, esa gloriosa tilma vuelve a ocupar el lugar q 
siempre debió conservar en igual altura: y lo pueblo , a porf 
se esfuerzan por fijar en ella lus tres colores 4ueridos que la tr 
dora demagogia se empe!\n en deslustrar. para luego suprimir 
catálogo de las naciones el nombre de un pueblo libre. l::rnpe 
digno de los traidores, que pretenden extinguir todo sentimiento 
nacionalidad como afleja preocupnción, sustituyéndolo por el as 
rantisrno insensato a un cosmopolifomo irnpt1,ible. 

Pero los siniestro~ plnnes del liberalismo a sueldo de extranjer 
logias, no -e verán rt-'alizados en t<1nto 4ue en nue~tra patria exist 
cristiandades como la de la lgle ia de Querétaro, y Pastores c 
sos cuya palahrn y l 1jemplo mantengan \'ivo y ferviente, con 
cspíntu religioso, el sentimiento patrio, la dignidad nacional v 
noble, legítimo orgullo de nuestra raza. Bajo tale,; auspicios, • 
la protección de DIOS, y rnt>diante la intercesión de la púdica 
balsámica violeta del Tepeyac, confiamos y e~perarnos, aun con 
toda esperam.a, que de nosotr11s se eo;criba algún jja lo que 
Macabeo en otro tiempo: que, ltobin,d" juntado mur/za gente, 
hada formidable a los gentiles: por que la i11J(1;11aclótz dd Señor 
/1abit1 ro1tvnlid11 ya rn misericordias. 

México u 3 de Junio de 1888. 

LIC. IGN~CIO HERRERA TEJEDAI 




